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			Introducción

			En los convulsos tiempos de la Alta Edad Media, los francos consiguen detener a los árabes en su expansión por la Europa occidental, que se había iniciado en las costas del sur de la península Ibérica, y habían consolidado con la caída del reino visigodo de Hispania y la Septimania.

			La Septimania (Septem Provinciarum) era una amplia región de lo que actualmente es el sur de Francia que abarcaba la parte norte de los Pirineos, limitando al oeste por el condado de Toulouse, y al este por la costa mediterránea llegando hasta el Nimes y Uzès, cerca del Ródano. Dicha región era el equivalente a la provincia de Narbonense Primera del Imperio romano.

			Los francos, en tiempos del emperador Carlomagno, comenzaron una expansión constante hacia el sur, conquistando la Septimania. La adhesión al reino franco en el 760 tampoco cambió el entorno social, cultural y político de la Septimania, ya que Carlomagno, para gestionar estas nuevas tierras conquistadas, tuvo que crear nuevos condados y asignar a nobles francos o a nobles visigodos locales leales para el gobierno de esta región reconquistada, así como posteriormente en la Marca Hispánica, al sur de los Pirineos, que se conquistaría en años posteriores (801). A los territorios de la Septimania y del sur de los Pirineos, gobernados habitualmente por los condes de Toulouse, también se les denominó Gotia, porque la región tenía una concentración de visigodos mayor que en las áreas circundantes.

			Los sucesores de Carlomagno: sus hijos, Ludovico Pío y Carlomán; o sus nietos, Carlos el Calvo, Lotario, Luis de Germania y Pipino I de Aquitania, mantuvieron esta política de asignación del gobierno de los condados en función de la fidelidad de los condes a su monarca.

			El proceso sucesorio del imperio de Carlomagno creó rivalidades entre sus hijos, y más tarde entre sus nietos, y llevó a los francos a guerras fratricidas. Así, los condes, en numerosas ocasiones, debieron decidir a qué heredero real deseaban servir y posicionarse en estas cruentas rivalidades.

		

	
		
			Notas del autor

			Debido a la multitud de personajes y lugares que aparecen en la obra, se ha realizado una serie de mapas para ayudar a ubicar geográficamente los acontecimientos que se narran. También se ha incluido un apéndice con las gráficas genealógicas de parte de las familias bellónidas, guillemidas y carolingias.

			Para facilitar la comprensión lectora, se facilita al lector una breve descripción de los personajes que aparecen en esta obra.

			Personajes principales

			Sunifredo: conde de Urgel y Cerdaña.

			Bernardo de Septimania: conde de Toulouse y duque de Gotia.

			Guillermo de Septimania: su hijo mayor.

			Carlos el Calvo: hijo del emperador Ludovico y Judith de Baviera. Rey de Francia (parte occidental del imperio).

			Pipino II: rey de Aquitania y nieto del emperador Ludovico.

			Otros personajes destacados

			Ludovico Pío: emperador difunto.

			Luis el Germánico: hijo de Ludovico Pío. Rey de Alemania. Hermanastro de Carlos el Calvo y hermano de Lotario.

			Lotario: emperador. Hijo mayor de Ludovico Pío. Rey de Lotaringia. Hermanastro de Carlos el Calvo y hermano de Luis.

			Suniario: conde de Ampurias y Rosellón.

			Salomón: sobrino de Sunifredo, administra el condado de Urgel.

			Judith de Baviera: emperatriz, segunda esposa del emperador Ludovico Pío y madre de Carlos el Calvo.

			Dhuoda: esposa de Bernardo de Septimania.

			Nitardo: conde de Ponthieu e historiador. Noble de la corte de Carlos.

			Hincmaro: abad de Compiègne, obispo e historiador. Noble de la corte de Carlos.

		

	
		
			Capítulo I 
La Septimania, cuna de Wifredo (840)

			Castillo de Ria, cerca de Prades. Condado de Conflent, julio del 840

			A estas horas de la tarde, el pequeño salón del castillo de Ria estaba tranquilo. El conde Sunifredo de Urgel y Cerdaña, que llevaba residiendo en el castillo de Ria desde su boda con Ermesenda, la hija del ya difunto conde Bellón de Carcasona,1 esperaba a sus invitados.

			Llevaba días preparando la reunión, había invitado a su sobrino, Salomón de Urgel, y esperaba la llegada de su cuñado Suniario, conde de Rosellón y Ampurias. Las reuniones familiares eran un tema importante para él, servían para informar de la situación en sus tierras, así como para comentar las noticias que venían de la corte franca y tomar decisiones conjuntas.

			Los tres niños, hijos de su difunto cuñado Oliba: Oliba, Sunifredo y Acfredo, revoloteaban y jugaban cerca de la mesa, siendo estos la única nota alegre en este solitario salón.

			Sunifredo estaba sentado en su silla principal, ya que esta destacaba de las otras por su mayor tamaño y artesanía; mientras en un lateral del salón comedor había dispuesto unas sillas más sencillas para las visitas que esperaba.

			La puerta de la sala se abrió y apareció su sobrino Salomón. Este era un joven unos diez años menor que Sunifredo, vestía ricas prendas como un noble, pero se detectaba en su aspecto un aire montaraz.

			—Buenos días, conde Sunifredo —saludó con respeto el joven Salomón, mientras entraba en el salón—. Os veo bien de salud.

			—Cierto, mi fiel sobrino Salomón. Un placer verte otra vez. Por cierto, ¿qué noticias me traes de Urgel, de lo acontecido en las últimas semanas desde que os dejé al cargo del condado?

			—Antes de todo, darme un poco de reposo y algo de beber, señor tío. Vengo cansado del viaje, tuve que hacer noche en Ix,2 y esta mañana tuve que salir antes que despertara el alba para llegar a tiempo a Prades.

			—Entiendo, Salomón. Toma cuanto desees de la mesa, y acércate a esta silla —indicó Sunifredo señalando una silla a su izquierda.

			Salomón se detuvo cerca de la mesa, observó los alimentos: unas almendras, unos embutidos y unas manzanas. Optó por llenarse una copa de vino y colmar una mano de almendras, y se acercó a los pequeños Oliba, Sunifredo y Acfredo, que apenas tenían diez, ocho y cuatro años respectivamente, y se estaban peleando con palos de madera a modo de espadas y creando un alto griterío.

			—Niños, ¡iros con vuestra madre! —gritó con voz fuerte el conde. Se hizo un silencio. Los niños, entre asustados y miedosos, dejaron el juego y miraron al conde. Por la puerta entró rauda una sirvienta que cogió a los niños y se los llevó de la sala.

			Salomón se sentó en la silla que le había indicado Sunifredo mientras comentaba:

			—La situación en Urgel está muy tranquila. Después de vuestra marcha hace ya dos semanas, me reuní con los señores, vicarios y vegueros, y les indiqué tus deseos de mantener una leva permanente, y les di las instrucciones sobre las aportaciones que se debían hacer en función del número de tierras o posesiones. También hemos iniciado la mejora de la Puerta Este de la fortificación de Castellciutat, la que había sido dañada hace dos años cuando expulsamos al usurpador conde Galindo Aznárez.

			—Bien realizado —interrumpió Sunifredo—, las defensas de Castellciutat deben reponerse con brevedad, ya que nuestro condado es frontera del reino con estos paganos moriscos, y debemos dar protección a las aldeas de las razias que cada primavera nos envían desde Lérida.

			La llegada del conde Suniario detuvo la conversación. Suniario llegó acompañado de su hijo, Delá, de edad parecida a la de los hijos de Oliba, y del noble Alarico de Blanchefort, que gestionaba su condado de Ampurias.

			Sunifredo se levantó, al mismo tiempo que mencionaba:

			—Bienvenido, Suniario. Pasar y tomar descanso. Supongo que vendréis cansados del viaje, amado cuñado.

			Y así era. Suniario parecía cansado y sudoroso, no como su hijo, Delá, que entró saltando y observando, y esperaba encontrar a sus primos.

			—Si buscas a tus primos, están en los aposentos de tu tía Riquilda —dijo Sunifredo. Y Delá, que conocía la casa, sin dudarlo, salió corriendo de la sala y se encaminó hacia donde, en la lejanía, se escuchaban risas y alegrías lejos de las conversaciones de los adultos.

			Suniario se acercó a la mesa. Era de la misma edad que Sunifredo, pero parecía más viejo, y era menos corpulento y de maneras menos toscas. Cogió la jarra de agua y llenó una copa, y bebió de ella, la volvió a llenar y a beber un par de veces más. Sunifredo y Salomón lo observaron en silencio, hasta que en un momento Suniario suspiró, y lentamente fue hacia la silla vacía que estaba a la derecha de Sunifredo y se sentó.

			Sunifredo mandó a los dos sirvientes que estaban en la sala a que se fueran y que cerraran las puertas. Mientras, Salomón y Alarico se separaron discretamente de los dos condes y permanecían en un segundo plano, esperando que estos iniciaran la conversación.

			Una vez que los sirvientes se hubieron marchado, Sunifredo exclamó:

			—Por fin solos, ahora ya podemos hablar con completa libertad.

			—¿Es que creéis que puede haber algún traidor en esta casa? —preguntó Suniario.

			—No es por eso, Suniario —contestó Sunifredo—. Es que estando en Prades, aunque esta sea la tierra y el castillo de tu familia, en la actualidad el condado de Conflent es gestionado por el vicario del conde Bernardo de Septimania, que reside en el castillo de Joch, y no sé si puedo confiar en todos los sirvientes que tenemos en Ria.

			—Saber de vuestra desconfianza me asombra —replicó Suniario—. Esta ha sido la morada de mi familia, aquí nació mi padre y aquí nos criamos tu mujer, Ermesenda, y yo. La villa de Prades nos reconoce como los nobles señores de estas tierras. Ellos dudan de la honestidad de este conde franco impuesto por el emperador. No debieras desconfiar de los siervos. Además, tu mujer está encinta y desea tener a su hijo aquí, y no en tus condados recién conquistados, ya sea en el pequeño palacio de Ix o en el semiderruido de Castellciutat.

			—No os molestéis, Suniario —replicó Sunifredo—. Solo deseo extremar la cautela y seguridad. Los tiempos que vivimos son inciertos y convulsos, y debemos estar seguros y obrar con precaución. Además, creo que las noticias que traéis son importantes para todos y debemos comentarlas a puerta cerrada.

			—Bien, entonces voy a explicaros las noticias que me han llegado a Ruscino.3 Parece ser que la noticia de la muerte del emperador Ludovico Pío el pasado junio es cierta: falleció en su palacio de Ingelheim, rodeado de obispos y eclesiásticos, pero nadie de su familia le acompañó en sus últimas horas, a excepción de su tío Drogo, arzobispo de Metz. Ni la emperatriz Judith, ni ninguno de sus hijos, Carlos, Lotario y Luis. En concreto, Carlos y Luis continúan en contra de la decisión de Ludovico de dejar el imperio a manos de su primogénito, Lotario, y reclaman para sí más territorios.

			—Sí, parte de estas noticias nos habían llegado. Parece que todos estos reyes francos quieren ser emperadores y mandar más que el anterior —dijo semirriendo Salomón—. Pero ¿qué territorio reclaman y cómo nos puede afectar?

			—Parece ser que Luis y Carlos han unido sus ejércitos contra Lotario. Lotario cuenta con un buen aliado, su sobrino Pipino de Aquitania. Y pues, aunque Ludovico había dispuesto dejar el reino de Aquitania a Carlos, los nobles de Aquitania prefieren al joven Pipino como rey, y Carlos no puede tomar posesión del reino. O sea, que cuatro reyes francos están en disputa: Pipino desde Aquitania, Carlos desde Orleans, Luis desde Germania, y Lotario desde Italia y Provenza. Y nosotros tenemos que decidir a cuál de ellos le ofrecemos lealtad. Mientras tanto, Lotario nos ha enviado emisarios pidiéndonos su reconocimiento como emperador y prometiéndonos conservarnos en nuestros cargos.

			—El tema es, pues, complicado. Equivocarnos de bando puede comprometer nuestro futuro y el de nuestras familias. No sé por qué no nos dejan en paz estos francos, y no nos dejan gestionar tranquilamente nuestras tierras en Septimania.

			—Y, además, puede resultar peligroso si las guerras se acercan a nuestras tierras, ya que tendremos que tomar partido, ya sea por uno u otro bando, y contribuir con levas a esta guerra de los francos.

			—Está claro que en su día juramos fidelidad a Ludovico, y este nos nombró condes, pero ¿a cuál de sus hijos debemos seguir? Es cierto que Carlos ha estado gestionando últimamente la Francia Occidental, pero también es cierto que Ludovico deseaba que Lotario fuera el emperador de todos los reinos francos. Además, la familia de Pipino siempre ha sido la más cercana a los pueblos godos y ha sido siempre un buen aliado.

			—Quizás debamos esperar a ver cómo evoluciona esta guerra sin esperar tomar partido, pero ¿qué hará Bernardo de Septimania? Ahora tiene mucho poder. Desde la muerte de Berenguer, recibió el ducado de Septimania y el condado de Toulouse, y controla con sus vicedomini todos los condados desde Barcelona4 y Gerona hasta Narbona y Uzès,5 lógicamente exceptuando los nuestros.

			—Cierto, ese franco goza otra vez de mucho poder, pero no por ello ha dejado de ser el noble franco más odiado por los godos de la Septimania y la Marca, y esto deberemos aprovecharlo. Recordar que hace dos años en la Asamblea de Quierzy ya fue amonestado por el rey por su trato vejatorio a los nobles godos de Septimania, y Ludovico tuvo que enviar varios missi dominici6 a Barcelona y a Gerona.

			—Además, ¿qué podemos esperar de él? Posiblemente hoy esté en Toulouse, o en sus posesiones de Borgoña, o en Uzès, lejos de nuestros condados. Nunca se ha preocupado de los territorios más allá de los Pirineos. Y es cierto que de joven participó en la conquista de Barcelona y Gerona, y que abortó con violencia la revuelta de Aizón y de los visigodos de Ausona;7 pero desde que fue nombrado de nuevo conde por Ludovico, los administra con vicedomini francos y me dicen que en los últimos años rara vez lo han visto por la Marca.

			—Bien, Suniario. Entonces, estemos de acuerdo en esperar a que Bernardo desvele sus movimientos para actuar —dijo Sunifredo—. Mientras, debemos tomar nuestras precauciones y tener las levas preparadas por si es necesario llamarlas. Nuestros condados son importantes, ya que separan las tropas de Bernardo de sus territorios en Barcelona y Gerona. Y si tiene que llamar a las armas a sus condados de la Marca, nos enteraremos fácilmente.

			—Creo que también deberíamos enviar emisarios a Carlos, ya que, según la herencia de Ludovico, es el rey de la Francia Occidental, y así entenderá nuestra intención de renovar el vasallaje.

			—¡No, no y no! —atajó gritando enojado Suniario—. Esto nos pondría de su parte, y nos enemistaría con Pipino y Lotario. Es mejor esperar. Lo acordado es lo correcto, debemos esperar.

			Sunifredo asintió. Suniario gestionaba dos condados de mayor extensión e importancia que los suyos, y su familia y la nobleza tenían una gran influencia en estos condados.

			—Entiendo, Suniario. Así lo haremos —apoyó Sunifredo. Y después de un corto silencio, continuó—: Por cierto, hablando de otros temas, me gustaría saber cómo van las cosas por Ampurias y Ruscino.

			—Pues de las últimas noticias del condado, cuñado, debéis saber que estamos empezando en las atarazanas de Ampurias la construcción de ocho nuevas naves, tanto para comercio como para transporte de tropas, y que también nos sirvan para defendernos de los piratas moriscos o para atacarlos si fuera necesario. Cuando salga del astillero la primera, os avisaremos, por si deseáis venir a la celebración. ¿Y vos qué noticias tenéis de vuestros condados?

			—Bueno, ya sabéis que el año pasado por fin se finalizaron las obras en la iglesia de Urgel, que el usurpador conde Galindo había paralizado, y se pudo consagrar al fin como catedral. La consagración fue auspiciada por nuestro leal obispo Sisebuto. Y la dotación episcopal, por orden de Ludovico, se extiende por casi toda la heredad de parroquias e iglesias de los Pirineos cristianos. Esto nos hace más fuertes e influyentes. Contando con este obispado en Urgel y el de vuestras tierras en Elna, creo que podremos influir notablemente en las decisiones del arzobispo de Narbona, si estas no nos fueran favorables.

			—Respecto a las fronteras con la Hispania musulmana —continuó Sunifredo—, poco podemos contaros. Después de la huida del conde Galindo de las tierras de Urgel, estamos reponiendo nuestras defensas en Castellciutat y protegiendo la entrada del valle del Segre de posibles razias a las tierras de Urgel y Cerdaña. Además, hemos conocido que Musa ibn Musa, de la poderosa familia Banu Qasi, está enfrentado al emirato de Córdoba, y esperemos que esto los tenga ocupados.

			—No confiéis mucho en estas noticias, ya que estos paganos un día son enemigos y otro, son amigos. Y sabia decisión esta de reparar vuestras defensas del Urgel, ya que, aunque vuestros condados están protegidos por columnas montañosas que dificultan una invasión o ataque desde Lérida, este siempre puede ser realizado subiendo por el valle del Segre. Nosotros en Ampurias somos solo accesibles a los moriscos por mar, a menos que caigan antes Gerona y Barcelona, cosa improbable pero posible, viendo el poco cuidado que tiene Bernardo de sus defensas en estas tierras.

			—Bien, y ahora podemos hablar de temas más mundanos. ¿Cómo está la familia, Suniario? Ya vi a Delá, ya es casi un adolescente y pronto podrás enseñarle las artes de la guerra.

			—Sí, Delá crece rápido, y ya sabes que pronto tendré un segundo hijo. Nimilda está cerca del alumbramiento, y como máximo este tendrá lugar dentro de un par de semanas. Por eso en estos días está tomando reposo en el palacio de Ruscino.

			—Buena noticia, Suniario. Vos como yo, vos esperando vuestro segundo hijo y yo el primero, esperemos que los partos sean satisfactorios y sin contratiempos.

			—Brindemos por ello y por nuestra descendencia.

			Y los cuatro llenaron sus copas de vino y brindaron por sus futuros hijos.

			**********

			Una semana más tarde, un nuevo hecho aconteció en el palacio de Ria.

			—Avisar al conde Sunifredo —resonó una voz desde el aposento de la condesa—. La condesa Ermesenda ha tenido un hijo varón.

			Uno de los tres servidores que guardaban la puerta raudamente atravesó el pasillo del castillo; y bajando por las escaleras, cruzó el patio interior y se dirigió al salón donde estaban manteniendo una reunión Sunifredo y el obispo de Urgel, Sisebuto.

			Nervioso, el siervo entró en el salón interrumpiendo la conversación del conde.

			—Señor… señor, vuestra esposa, Ermesenda, acaba de dar a luz un hijo, y os reclaman desde sus aposentos.

			Sunifredo se levantó bruscamente y corriendo cruzó el palacio.

			—¿Cómo estáis, mi señora? —dijo mientras entraba en la alcoba de Ermesenda.

			Ermesenda estaba tumbada en la cama. Estaba pálida, pero se sentía en ella un cierto aire de felicidad y ternura. Le acompañaban una de sus damas, una prima de Carcasona, y tres siervas que le habían ayudado en el parto y que estaban limpiando al pequeño.

			Ermesenda alzó los ojos y, con voz débil, dijo a Sunifredo:

			—Es un varón, verlo por vos mismo.

			La sierva que tenía al niño se lo acercó, y Sunifredo lo tomó en brazos mientras lo examinaba. El recién nacido mostraba un volumen de pelo oscuro inusual para su edad, no solo en su cabeza, sino por casi todo su cuerpo.

			—¿Habéis pensado en un nombre? —preguntó Sunifredo dirigiendo la mirada a Ermesenda.

			—Me gustaría llamarlo Wifredo, como un tío mío que también nació aquí en Ria.

			

			
				
					1	Nombre occitano: Carcassona.

				

				
					2	Capital del condado de Cerdaña, situada cerca de la actual Bourg-Madame.

				

				
					3	Antigua capital del condado del Rosellón, cerca del actual Perpiñán.

				

				
					4	Para facilitar la comprensión, usaremos el término actual Barcelona, en vez de Barchinona, que se usaba en la Alta Edad Media 

				

				
					5	Bernardo de Septimania, en el año de nacimiento de Wifredo, es conde de Toulouse, Carcasona, Barcelona, Gerona, Besalú, y desea anexionar los territorios que había mandado anteriormente su hermano Gaucelmo, que había sido conde del Rosellón y Ampurias antes de ser sustituido por Suniario I en el 832.

							Desde el 812 el condado de Barcelona llevaba normalmente como anexo el condado de Gerona, y Besalú y Ausona eran pagus de Gerona y Barcelona respectivamente (territorios que dependían de un condado, y no condados independientes).

				

				
					6	Inspectores de palacio enviados por el emperador para vigilar el gobierno de los condes.

				

				
					7	Actual Osona.

				

			

		

	
		
			Capítulo II
La lucha fratricida (841)

			Palacio Condal en la villa de Uzès, enero del 841

			La condesa Dhuoda llevaba viviendo en Uzès los últimos quince años, justo un año después del nacimiento de su primogénito, Guillermo. Su marido, Bernardo de Septimania, partió a la corte del emperador Ludovico Pío como camerarius imperial,8 y Bernardo la envió a Uzès para gestionar sus posesiones.

			«Una larga vida en soledad», pensaba Dhuoda mientras repasaba mentalmente los últimos años. Estaba sentada en sus aposentos, con varias siervas que le hacían compañía, notaba el calor de la lumbre que la reconfortaba en este frío atardecer, y acariciaba su abultado vientre. Pensaba en su futuro hijo, el tercero después de tantos años, y no es que ella no fuera fértil, sino que solo podía hacer el acto marital en las contadas ocasiones que su marido pasaba fugazmente por Uzès.

			Sabía, por experiencia, que si Bernardo recalaba en uno de sus viajes por Uzès no era por ella, o por su hija, Rosalinda, sino que era porque deseaba algo, ya fuera dinero, armas o soldados para sus continuas expediciones militares, y ella era la que le proveía.

			Pensaba en Bernardo, al que amaba con devoción. Él era toda su vida, y solo podía saber de él por las noticias que llegaban tarde y mal a Uzès. Conocía el carácter autosuficiente de Bernardo, un niño que a los seis años de edad acompañó a su padre, Guillermo I de Toulouse (o de Gellone), en su expedición al sur de los Pirineos para la conquista de Barcelona, y donde el joven Ludovico Pío, en aquella época rey de Aquitania, lo había tomado bajo su protección.

			Entendía que Bernardo tenía una vida muy intensa, que había participado en numerosas batallas y en levantamientos contra los hijos del emperador, que había tenido tanto poder como el emperador, y que tenía amigos importantes, pero que también tenía enemigos muy poderosos, y por todo ello sufría. Sufría por el futuro día en que alguien le anunciaría la muerte de su esposo; sufría porque le asustaba la posible llegada de un ejército rival que arrasara Uzès; sufría por su hijo, Guillermo, que su padre se lo había quitado a los cuatro años y lo había enviado a la corte imperial bajo la protección de Ludovico.

			Hacía años que había dejado de tener celos de las posibles aventuras amorosas de Bernardo. Era un hombre que pasaba largos periodos fuera de casa, a veces solo lo veía una vez al año, y entonces venía cansado y malhumorado. Pero ella se lo perdonaba todo, hasta las habladurías que lo hacían amante secreto de la emperatriz Judith o las que lo hacían padre del rey Carlos el Calvo. Todo el perdón cabía en su corazón porque en su soledad estaba profundamente enamorada de este hombre al que admiraba.

			Y mientras recordaba el pasado, regresó al presente. Esperaba la llegada de su marido y su hijo, que ahora ya tenía quince años, y hacía dos años que no lo veía. Por fin volverían a reunirse los cuatro, por fin se sentiría parte de una familia. Pero suponía que no todo sería alegría, la visita de su hijo y su marido seguro tendrían que ver con la muerte de Ludovico, que había cambiado las fuerzas en la corte y se esperaba que la guerra por el reparto del imperio fuera cruenta.

			La tenue luz del sol que entraba por la pequeña ventana se oscureció, se encendieron los candelabros y velas. Dhuoda mandó retirar a sus siervas y con estos pensamientos se acostó a la espera de un nuevo día.

			**********

			Aquella mañana se detectaba una inusual actividad en la villa, llegaron varios mensajeros anunciando la llegada del conde y otros varios nobles francos. De las cocinas del palacio llegaban ruidos de inusual actividad, multitud de siervos entraban y salían portando manjares, comestibles y animales.

			Dhuoda había dado orden de adelantar la matanza y preparar abundante comida para los futuros visitantes. Dhuoda deseaba darle a su marido y a sus invitados un gran recibimiento, quería que se encontrara confortable, que no deseara marcharse, quizás esta fuera vez la última vez que lo viera. Y se miraba el abultado vientre, faltaba un mes para dar a luz y deseaba darle a Bernardo otro varón. Después de Guillermo, nació Rosalinda, que representaba la calidez y ternura de la que no había nunca disfrutado, y era la única razón que la mantenía en Uzès, y ahora vendría un nuevo vástago. Sabía que Bernardo prefería un varón, pero le aterraba la idea de que también decidiera arrebatárselo y llevárselo consigo.

			A lo largo del día fueron llegando nobles, siervos y caballerías, y todo en el palacio rezumaba organización. Dhuoda había dispuesto hasta el más mínimo detalle, y tanto ella como Rosalinda, que ya contaba con diez años, andaban apresuradas controlando el trabajo de la servidumbre y que nada quedara descuidado.

			Al atardecer se detectó una comitiva que se acercaba desde la lejanía. Dhuoda, ansiosa por retornar a ver a su marido y a su hijo, Guillermo, se acercó a una de las torres de la muralla y los divisó a lo lejos. «Sí, eran ellos», pensó. Su corazón palpitaba nervioso, y corriendo envió a su sierva a llamar a Rosalinda y al obispo Elifes. Y mientras esperaba, pensaba en las cosas que tenía que explicarle a su marido, del hijo que llevaba en su vientre y que estaba a punto de nacer, y a su hijo, Guillermo, de los consejos que debía darle y que por falta de ocasión no había podido hacerlo.

			Al llegar Rosalinda, juntas se acercaron a la puerta de la muralla a esperar la llegada de la comitiva, acompañadas del monje Amand, del monasterio de Nant, que era el confesor de ambas y maestro de Rosalinda. Cuando llegaron, allí ya les estaba esperando el obispo Elifes.

			**********

			Al día siguiente, la reunión en el salón del palacio de Uzès se inició temprano.

			La presidía el conde Bernardo, duque de Septimania, acompañándole como anfitriones su joven hijo, Guillermo, y el monje Amand, y asistían el obispo Elifes de Uzès, el obispo Bernon de Autun, el obispo Dagoberto de Agde, el conde Apolonio de Agde, el conde Fulcoaldo de Rouergue, sus hijos Raimundo y Fredo, y los vicedomini de Carcasona, Nimes, Barcelona y Gerona. O sea, una importante representación de la nobleza de la Septimania.

			—Bienvenidos a Uzès, amigos —inició la reunión Bernardo—. Como bien sabéis, se prepara una guerra inminente en el imperio. Por un lado, Carlos y Luis, que no aceptan el título de emperador que Ludovico dejó a su hijo, Lotario; y por el otro, Lotario continúa con la intención de aplicar la Ordinato imperii,9 pero Carlos y Luis no la aceptan y desean dividir el imperio en tres reinos.

			—Aunque inicialmente pueda parecer que Carlos y Luis poseen un mayor ejército, hay que contar que Lotario cuenta con el apoyo de su sobrino Pipino, que como nieto de Ludovico reclama para sí el reino de Aquitania, y que Carlos no se lo ha podido nunca arrebatar —continuó Bernardo.

			»Carlos y Luis han convocado a Lotario a una asamblea del reino el próximo mayo en el palacio de Attigny, para discutir con él el reparto del imperio, pero todo hace predecir que Lotario no asistirá porque duda de la honradez de sus hermanos y teme que la asamblea pueda ser una trampa de Carlos.

			»Además, sabemos por nuestros contactos que ambos bandos preparan sus ejércitos, aunque han pactado una tregua hasta la asamblea, y que los están concentrando para el principio de primavera en Borgoña. Tengo también que comunicaros que, como duque de Septimania, hemos recibido invitación de ambos bandos para unirnos a su causa.

			Este último comentario levantó un murmullo sonoro entre los asistentes. A algunos porque la noticia les era nueva y a otros porque emocionalmente ya estaban posicionados con alguna de las dos facciones.

			—La situación es compleja, y por esta razón os he mandado llamar a esta junta, para que me deis vuestra opinión y pueda conocer vuestra postura antes de tomar una decisión.

			La situación era inusual, no era normal que Bernardo pidiera consejo a los condes y obispos. Normalmente, Bernardo tomaba sus decisiones y mandaba a realizarlas enérgicamente. Quizás pudiera ser considerado un momento de debilidad de Bernardo, en razón de sus años, o quizás realmente tuviera problemas y dudas para posicionarse. Así los condes, obispos y vicedomini asistentes, sin mirarse, decidieron obrar con cautela.

			—Señor —dijo el conde Fulcoaldo, que, por su condición de primo de Bernardo,10 ya que estaba casado con su prima Senegunda, y por ser el más anciano de los condes, sabía que era él el que debía iniciar el turno de palabras—, todos sabemos la dificultad de este posicionamiento, ya que todos tenemos intereses, ya sean familiares, económicos o de lealtad con uno u otro bando. Además, conocemos vuestros sentimientos en contra de Lotario, que ajustició a vuestro hermano Gaucelmo, y martirizó y mató a vuestra hermana, la monja Gerberga, y dejó ciego a vuestro hermano Heriberto.

			Otra sucesión de murmullos sacudió la sala. Todos recordaban los trágicos sucesos de hacía seis años cuando en Chalon-sur-Saône Gaucelmo con Guerín de Provenza defendían la plaza en nombre del emperador Ludovico Pío, que fue asediada y quemada por Lotario, siendo ajusticiado Gaucelmo junto a su lugarteniente, Sanila, y de la terrible muerte de Gerberga, monja en Chalon-sur-Saône, que fue encerrada en una barrica y arrojada al río Saona.

			—Cierto, todos sabéis que nunca apoyé a Lotario en sus disputas con su padre, el emperador Ludovico, y siempre lo tuve por un rival innoble. Pero el comportamiento deshonroso que tuvo Lotario con mis hermanos me hace odiarlo y tenerlo como enemigo —dijo Bernardo.

			—Pero también conocemos vuestra estrecha relación con el padre de Pipino, al que siempre le habéis defendido como rey de Aquitania, y al que jurasteis defender los derechos de su hijo primogénito, Pipino, como rey, deber al que tampoco os podéis negar —continuó Fulcoaldo.

			—Continuáis diciendo la verdad. Mi juramento de ayuda al joven Pipino, hecho a su padre, es sagrado y no puedo levantar mis armas contra él.

			A todos les vino la imagen del joven Pipino, joven de dieciocho años, al que apoyaban los nobles de Aquitania, defendiendo el reino que su padre le había dejado, y que su tío Carlos, de su misma edad, deseaba anexionárselo como rey de Francia Occidental.

			—La decisión es complicada, señor, ya que, si no podemos luchar con Lotario o contra Lotario, debemos buscar alguna solución —dijo Fulcoaldo.

			—Sabéis todos que siempre fui hombre de honor, defendí a mi emperador Ludovico en contra de sus hijos, que deseaban quedarse su reino. También defendí los intereses de Carlos, el hijo de Ludovico y su segunda mujer, la emperatriz Judith, cuando sus hermanos querían desposeerlo de la herencia que deseaba darle su padre. Me he regido siempre en defender a mi emperador y la causa más justa, pero en esta ocasión nos encontramos sin emperador, y nuestro actual rey es Carlos, y, por tanto, debemos obrar en conciencia por el bien de Francia.

			—Sabemos que siempre ha sido vuestro deseo y el de vuestra familia de respetar la decisión de vuestro emperador y servirle con lealtad. Y como marqués de la Septimania que sois, os debemos obediencia y lealtad también —contestó Fulcoaldo.

			—Vamos pues a proceder con cautela —continuó Bernardo—, por deber y juramento daremos nuestro apoyo a nuestro rey Carlos. Y, por lo tanto, en las diócesis y condados de Septimania y Gotia, os encargo que reclutéis los caballeros y escuderos de vuestras tierras y nos encontraremos de nuevo en Uzès a tres días de las calendas de mayo,11 y desde aquí nos acercaremos hacia donde estén concentrando sus fuerzas Carlos y Lotario.

			—Señor, ¿cómo es que no asisten a esta reunión el conde Sunifredo de Urgel y Cerdaña, ni el conde Suniario de Rosellón y Ampurias? ¿Es que ya han tomado partido, o contribuirán con sus hombres a nuestras levas? —preguntó el vicedominus de Barcelona.

			—Esta reunión es solo para los nobles fieles al ducado, no tenemos por qué confiar en estos incultos condes godos de tierras montañosas, que ya hacen bastante cuidando sus yermas tierras. Condes holgazanes que nunca se han preocupado de los intereses del reino franco y que solo saben gestionar un pedazo de tierra y no tienen espíritu guerrero, ni para apoyar a los reyes francos ni para expandir sus territorios.

			Todos los presentes asintieron, conocían y compartían la opinión de Bernardo sobre los condes visigodos que Ludovico había nombrado para gestionar algunos condados de la Septimania.

			Palacio Condal en la villa de Uzès, marzo del 841

			Desde la llegada de Bernardo de Septimania a su palacio en Uzès, hacía ya dos meses, la villa había tenido una actividad poco habitual. Y es que la presencia del duque de Gotia durante tanto tiempo en la misma ciudad era un acontecimiento especial.

			Frecuentemente, llegaban emisarios desde los diferentes condados portando noticias de la evolución de la convocatoria del ejército de caballeros. Aunque en esta ocasión, no había sido necesario convocar a levas forzosas, ya que Guillermo deseaba reunir principalmente una fuerza de caballería que le permitiría mayor rapidez de movimientos, y no creía necesario contar con la lenta y pesada infantería para el tipo de batalla que se avecinaba.

			Dhuoda mostraba habitualmente un semblante sonriente, y disfrutaba del momento. Tenía a su esposo y a sus dos hijos, Guillermo y Rosalinda, cerca de ella. Además, estaba a punto de volver a ser madre y deseaba que llegara pronto este momento para poderlo compartir con Bernardo.

			Bernardo, cuando no estaba reunido con los emisarios o los vicedomini que venían a verlo, ocupaba el día hablando con el obispo Elifes y el monje Amand. Bernardo, que se había educado en la Escuela Palatina de Aquisgrán, gustaba de mantener reuniones con gente culta y discutir sobre temas ajenos a la cotidianeidad de la vida en el palacio de un pequeño condado.

			El joven Guillermo deseaba encontrar un amigo con el que compartir su juventud, y encontró en Gelmiro, hijo del vicedominus de Nimes, la compañía que buscaba. La distancia de Uzès a Nimes era corta, solo unas seis leguas,12 que recorría con una buena caballería en media mañana, así pues, Guillermo frecuentemente viajaba a Nimes y pasaba varios días separado de su familia en el palacio del vicedominus.

			Gelmiro admiraba a Guillermo, que con su corta edad ya había recorrido gran parte de Francia y había residido con la corte imperial de Ludovico, y buscaba la ocasión para que Guillermo le explicara sus aventuras.

			Guillermo le explicó que había vivido desde su infancia lejos de casa, primero con su tío y padrino, Teodorico, conde de Autun, y después en la corte de Ludovico Pío, acompañando a su padre, que había sido nombrado camerarius imperial.13 En la corte de Ludovico había compartido reuniones y juegos con el príncipe Carlos, que tenía solo tres años más que él, pero su relación fue siempre distante. Lo que no le contó Guillermo a Gelmiro fue que este recelo que tenían Carlos y algunos miembros de la familia real era debido al estrecho vínculo que había mantenido su padre con la emperatriz Judith.

			**********

			Una fría noche a mediados de marzo tuvo lugar el esperado suceso. Dhuoda dio a luz a un nuevo vástago varón. Bernardo estaba muy satisfecho con su esposa. En esta ocasión estaba presente cuando nació su hijo, y se mostró afectuoso con Dhuoda.

			Cogiendo al pequeño entre sus brazos, le preguntó a Dhuoda:

			—¿Has pensado cómo llamarle?

			—Me gustaría que llevara tu nombre, Bernardo —respondió Dhuoda—. Para que cuando lo vea y estés lejos, me acuerde de ti.

			—Pues así se hará —respondió Bernardo devolviendo cariñosamente el niño a los brazos de su madre.

			**********

			Como se había acordado, la semana anterior al inicio de mayo, se fueron concentrando las fuerzas de caballería que venían de todos los condados de Gotia.

			Se habían reunido los condes, obispos y vicedomini con sus caballeros desde Barcelona, Gerona, Carcasona, Toulouse, Nimes, Agde, Narbona y Rouergue. Y la villa de Uzès estaba rebosante de vida y animación. No se había visto nunca tanta actividad en el mercado de la plaza de las Hierbas como la que tenía en aquellos días. Los comerciantes estaban satisfechos, pero también los posaderos, herreros y agricultores que celebraban la afluencia de visitantes.

			Por la mañana, dos días antes de las calendas,14 tuvo lugar la reunión de los nobles y el clero en el salón principal del palacio de Uzès.

			—Como comienzo de esta nueva campaña, os deseo agradecer a todos los nobles y prelados la asistencia a esta convocatoria —empezó diciendo Bernardo.

			»La situación ha variado poco desde la última reunión de hace tres meses. Sabemos que las tropas de Lotario y Pipino, y las de Luis y Carlos, han estado acampadas este invierno cerca de Orleans, y que ambos bandos han iniciado una tregua hasta la Asamblea de Attigny de aquí a dos semanas para discutir el reparto del imperio. Por lo que nos afecta a nosotros, Carlos reclama Aquitania, Septimania y los condados entre el Sena y el Loira. Aunque no se nos ha comunicado, se sabe que ni Lotario ni Pipino desean asistir a la asamblea. Si esto fuera así, Carlos consideraría este acto como un insulto y rompería la tregua.

			—Sí, la guerra parece inevitable y deberíamos ya actuar —comentó el conde Fulcoaldo de Rouergue.

			—Lo que vamos a hacer es lo siguiente: como duque de Gotia, debo asistir a la Asamblea de Attigny, pero mientras tanto moveremos nuestro ejército hacia Autun, para acercarlo en lo posible a las tropas de Carlos. Como voy a estar ausente en Attigny, encargo a mi primo el conde Fulcoaldo de Rouergue el traslado de este ejército que tenemos ahora en Uzès para que llegue a Autun siete días después de los idus de mayo.15

			Los presentes asintieron. Era lo más normal que el duque eligiera al conde para que llevara la responsabilidad de dirigir la tropa. Y por parentesco, el conde Fulcoaldo era el más indicado; además, anteriormente había sido missus dominicus por Ludovico. Aunque ciertamente su avanzada edad y condición física no lo hacían adecuado para una misión que requería agilidad para llevar la marcha de un ejército tantas leguas.

			Entonces el vicedominus Witiza, del condado de Barcelona, pidió permiso para hablar.

			—Decir, fiel Witiza —autorizó Bernardo.

			—Señor, en la zona musulmana hemos detectado cambios importantes de poder en la Marca Superior musulmana gobernada por Musa ibn Musa. Musa ha sido derrotado por el general de Abderramán II, Abd al-Wahid ben Yazid. Y parece ser que después de esta victoria contra Musa, y sabiendo que el imperio franco está en guerras sucesorias, los ejércitos se dirigen hacia Lérida y se prevé que ataquen los condados de la Marca Hispánica. Teniendo nuestros caballeros en Autun, no vamos a poder defender los condados fronterizos si los musulmanes nos atacan.

			Se creó un silencio en la sala, no se esperaba una nueva amenaza por el sur, fronteras que llevaban varios años inalterables, excepto pequeñas incursiones de saqueo por los alrededores de Barcelona, o en la abandonada y despoblada zona de Ausona.

			Todos esperaban la respuesta de Bernardo, que tardó unos segundos antes de proponerla.

			—Mantendremos el plan como hemos previsto. Daremos soporte al rey Carlos y moveremos el ejército hasta Autun, mientras avisaremos a los condes Sunifredo y Suniario para que llamen a levas a sus siervos y preparen una defensa en sus condados. Respecto a Barcelona y Gerona, son plazas fortificadas, y con los nobles locales esperemos que no sean tomadas. Los musulmanes, sin una causa especial, no acostumbran a intentar conquistar territorios ni atacar ciudades amuralladas, más bien se dedican al pillaje de campesinos y abadías sin protección. Así pues, Witiza y Abbo, enviar mensajeros a vuestros condados para que hasta que no regreséis la población busque refugio y protección en ciudades o recintos amurallados.

			A todos les pareció bien, y con esta última declaración se cerró la asamblea. Los condes se quedaron en el salón bebiendo vino y comentando la aventura que se avecinaba, excepto a los vicedomini de Barcelona y Gerona, que saliendo del palacio se apresuraron a enviar mensajeros a sus condados.

			**********

			Por la tarde, Bernardo preparaba su marcha. Había previsto que le acompañara su hijo Guillermo y una pequeña escolta de escogidos nobles, al objeto de poder llegar a Attigny en diez días. Necesitarían contar con suficientes postas de recambio a lo largo de todo el camino, y Bernardo envió mensajeros para prepararlas.

			Dhuoda se acercó a su marido y a su hijo, deseaba estar con ellos en estos últimos momentos.

			—Hijo —le dijo a Guillermo—, te veo tan poco que casi no puedo ayudarte en tu formación. Mi deber como madre me obliga a vigilar por tu educación, pero siempre has estado alejado de mis brazos.

			—No te preocupes, madre —interrumpió Guillermo—. Debéis saber que en la corte de Teodorico y en la de Ludovico me acompañaron siempre buenos maestros que me enseñaron el respeto y obediencia, y el temor cristiano.

			—He estado pensando en cómo ayudarte, y desde hace unos días estoy escribiendo un libro,16 con ayuda del monje Amand, para que te sirva de guía cuando estés solo y no puedas consultarme. Espero tenerlo terminado en pocos meses, y te lo haré llegar, a donde fuera que estés.

			—Os lo agradezco, madre. Todo lo que me dais me ayuda, esperaré con ansia leer vuestro libro y poder recibir vuestros consejos.

			Mientras mantenían esta conversación, Bernardo se acercó a Dhuoda y le dijo:

			—Mujer, he estado pensando en la situación de Uzès y en el posible resultado de la contienda. Si por desgracia Lotario saliera victorioso, Uzès sería una plaza difícil de mantener; y sabiendo la enemistad que tiene Lotario con nuestra familia, creo que lo más adecuado sería que enviemos a nuestro nuevo hijo, Bernardo, con su ama y siervos al palacio de Toulouse. Allí, si Lotario es victorioso, estaría seguro bajo la protección de Pipino y libre de cualquier posible desgracia.

			—Mi señor, no me separéis de mi pequeño. Aún no ha sido bautizado y ya deseáis arrebatármelo de mi lado —pidió con voz triste y llorosa Dhuoda.

			—No deseo arrebatároslo, solo deseo que sobreviva a posibles infortunios. Y prefiero que, en mi ausencia, por vuestra enfermedad, no os mováis de Uzès y continuéis gestionando nuestros intereses. Y solo si la batalla fuera adversa, debéis también huir de Uzès y refugiaros en Toulouse.

			Palacio de Attigny. Residencia de Carlos, 8 de mayo del 841

			El palacio de Attigny acogía de nuevo a Carlos. Attigny había sido últimamente la sede de la asamblea anual de los francos, y la pequeña población a orillas del Aisne estaba acostumbrada a estas masivas reuniones de nobles y condes.

			Pero este año la asamblea no manifestaba su aspecto usual, ya que al estar el poder franco dividido en dos fracciones solo se habían presentado los seguidores de Luis y de Carlos. Esta Asamblea de Attigny había sido convocada por Carlos; y Lotario, como hijo mayor heredero del imperio, opinaba que las asambleas francas las debía convocar él.

			La asamblea, que debía dirimir sobre temas sociales y eclesiásticos, en esta ocasión debería tener la relevancia de tratar la sucesión tras la muerte de Ludovico. Aun así, la villa, que acostumbraba a presentar un aspecto bullicioso en estos eventos, presentaba una actividad normal, como si no tuviera lugar una asamblea, ya que solo se notaba por la presencia en el campo extramuros de las tiendas de algunos nobles no habituales de la zona.

			El salón de la asamblea estaba presidido por Carlos y Luis, pero, además de la ausencia de Lotario y sus condes fieles, faltaban también numerosos nobles fieles a Carlos, que se habían quedado cerca de Thury, al sur de Auxerre, para vigilar y mantener en alerta las tropas, y estar preparados para la posible guerra.

			Así que, cuando se inició la asamblea, Carlos decidió posponer el tema más importante, el reparto del imperio entre los tres hermanos, debido a la no asistencia de Lotario ni de sus embajadores. Así que la primera jornada transcurrió monótonamente tratando temas de jurisprudencia social.

			**********

			Al acabar la jornada, Bernardo fue llamado por el Consejo del rey Carlos. Este se celebró en el palacio una vez acabada la cena. Cuando Bernardo entró en la sala, divisó claramente a algunos de los asistentes: Carlos y su madre, Judith de Baviera, sentados en el centro y acompañados de Guerín, conde de Chalon y Mâcon, e Hincmaro, abad de Nôtre-Dame en Compiègne, y consejero de Carlos. En una esquina, en una mesa, escribía y tomaba notas, cuando no participaba en la reunión, el conde Nitardo de Ponthieu.

			Lo que más le llamó la atención fue la serena fortaleza de Judith, que con sus treinta y seis años había sabido defender los derechos sucesorios de Carlos enfrentándose a su marido el emperador y a sus hijastros. Y viéndola tan bella, en su recuerdo continuaba admirándola y deseándola, y añoraba los buenos momentos que habían compartido en la corte de Ludovico.

			—Pasad, Bernardo —dijo Carlos—. Hace tiempo que no sabemos de vos y necesitamos saber de la actual situación en Septimania.

			—Mi rey, vuestras tierras de la Septimania están en la pax christiana, convivimos en armonía godos y francos, nobles y plebeyos para la mayor gloria de Francia.

			—No os preguntaba esto, Bernardo. Deseamos saber con qué tropas contáis y en qué situación están.

			—Llevamos varios meses reclutando un ejército de los condados de Septimania, y concentrándolo en Uzès. Serán unos mil quinientos caballeros, con sus escuderos, lanceros y arqueros. Y así que esté reunido, nos uniremos a vos.

			—Aun así, llegáis tarde, mi buen Bernardo. Os solicité que juntaseis las fuerzas y las llevarais a Orleans para pasar el invierno allí, y en Orleans no han visto aún ningún guerrero de Septimania unido a nuestras huestes.

			—Disculpad, mi señor. Pero sabiendo que habías firmado el tratado de paz con vuestro hermano Lotario, y al no ser necesarias nuestras armas, pensamos que mejor era…

			—Pues no era eso lo que deseábamos —le interrumpió Carlos—. Ahora estamos esperando a Lotario y vuestros ejércitos nos son necesarios para un posible enfrentamiento.

			Bernardo se sorprendió del tono empleado por Carlos hacia él, un joven de solo dieciocho años, del que había sido su tutor y al que había protegido sus derechos en numerosas ocasiones apoyándolo frente a sus hermanastros. Tenía claro pues que en la actualidad no gozaba de la confianza de Carlos.

			—Cierto, señor —dijo como disculpándose Bernardo—. Y los tendréis disponibles para cuando surja la batalla. Hace dos semanas di órdenes al conde Fulcoaldo de Rouergue para que llevara nuestras fuerzas desde Uzès a Autun, para desde allí poder unirlas a vuestro ejército.

			—Bien, eso esperamos. ¿Alguna otra cosa que deseéis comentarme, Bernardo? —preguntó el rey.

			—Sí, señor. Solo pediros que negociemos con Pipino. Como sabéis, tengo gran influencia en este joven, y sé que si puedo reunirme con él podré convencerle de que someta juramento de fidelidad a vos y rompa su alianza con Lotario. Creo, señor, que esta posible guerra puede detenerse y no ser necesario derramar más sangre franca.

			Un leve murmullo de desaprobación se oyó entre los asistentes, y una sonrisa sarcástica apareció en la cara de Guerín.

			—Aunque parece interesante la propuesta, este no es el momento, Bernardo. Todavía estamos esperando la posible llegada de Lotario; y según cuál sea su comportamiento, tendremos que tomar posiciones.

			»Además, debéis sabed, Bernardo, que, en caso de tenernos que enfrentar con Lotario, he decidido nombrar jefe de los ejércitos al conde Guerín de Chalon y Mâcon, ya que ha aportado a nuestra causa grandes contingentes desde Provenza y Borgoña, y al que deberéis obedecer en caso de que surja la batalla. Ahora, Bernardo, ya podéis retiraros.

			Bernardo inclinó su cabeza como saludando a Guerín, aunque por dentro le corroía cierta rabia, ya que le tenía una gran animadversión desde la terrible muerte de su hermano Gaucelmo en la defensa de Chalon-sur-Saône, donde Guerín lo había abandonado a su suerte en manos de Lotario.

			Bernardo salió apesadumbrado, notaba la desconfianza de Carlos y sus consejeros, y el incremento de poder que estaba tomando Guerín. También había notado una gran agresividad en Carlos, un joven de solo dieciocho años que si no se le detenía llevaría a Francia a una guerra fratricida donde perdería; sobre todo, la propia nación franca.

			Una vez que hubo salido Bernardo, Carlos y sus consejeros comentaron las palabras de Bernardo.

			—Lo que ha dicho Bernardo es inaceptable —criticó Guerín—. No contribuye a tiempo con sus ejércitos y ahora nos habla de hacer la paz con Pipino, que tanto daño nos ha hecho en Aquitania.

			—Cierto, Guerín —dijo Carlos—. Lo que propone Bernardo no se puede aceptar, y me hace dudar de su lealtad. Aunque no creo que nos traicione y una sus fuerzas a las de Lotario, temo que su devoción por Pipino no sea nada bueno.

			—Propongo, majestad, que lo vigilemos y estemos atentos a cualquier desliz que pueda realizar —propuso Nitardo.17

			**********

			Cuando Bernardo regresó a la tienda que habían instalado a las afueras de Attigny, le estaba esperando impaciente el joven Guillermo.

			—Padre, ¿cómo ha ido el Consejo? —preguntó nervioso Guillermo, aunque por el semblante que llevaba su padre ya comprendió que no había ido de su agrado.

			—Hijo, a veces las relaciones con los reyes son difíciles y duras. —Bernardo tomó un respiro, dudó en contarle o no a su hijo lo sucedido. Aunque, al final, comprendió que Guillermo, un adolescente de quince años, ya tenía edad suficiente para conocer los entresijos de las difíciles relaciones con Carlos—. Carlos ha sido intransigente con nosotros —continuó Bernardo—. Nos exige que participemos en esta brutal guerra que están organizando. Reclama la asistencia de nuestro ejército lo antes posible en Thury. Pero al mismo tiempo desconfía de nosotros. Ha dado todo el poder de su ejército al cobarde Guerín y nos ha pedido que sigamos sus órdenes en las batallas.

			Guillermo también se entristeció al oír las palabras de su padre. Tenía una opinión de Guerín muy parecida a la de Bernardo, conoció poco a sus tíos Gaucelmo y Gerberga, pero tenía claro que por culpa de la cobardía de Guerín habían sido entregados y asesinados por Lotario.

			—Y ahora, ¿qué haremos, padre?

			—Mantendremos nuestro honor y fidelidad a Carlos, esperaremos a ver cómo concluye la asamblea; y si al final se disuelve la tregua, iremos raudos a Autun para mover el ejército.

			Y mientras platicaban, se abrió la lona que cerraba la entrada de la tienda y apareció Judith de Baviera. Y aunque la madre de Carlos no era joven, conservaba su belleza y elegancia. Guillermo la recordaba vagamente de sus tiempos en la corte de Aquisgrán, cuando él aún era muy pequeño y cuando Carlos jugaba a ser su hermano mayor.

			—Señora —dijo Bernardo respetuosamente. Y padre e hijo agacharon la cabeza en señal de obediencia y respeto a la exemperatriz.

			—Solo por la estima que os tengo, y por vuestra ayuda en los momentos difíciles del pasado, he venido a ver. Debéis saber que el Consejo, aunque ya lo habréis notado, desconfía de vuestra fidelidad a Carlos. Yo os conozco y sé que no lo traicionaréis, pero debéis ir con sumo cuidado y no desfallecer en dar soporte a mi hijo, porque vuestro poder en la corte ya no es el que era, y muchos condes ansían vuestros territorios en la Septimania, la Marca y la Borgoña.

			—Gracias, señora, por vuestras palabras y consejo. Y como siempre sabed que las seguiré.

			Y Judith salió rauda de la tienda, tan sigilosamente como había entrado. Y Guillermo, viendo a su padre, comprendió el gran amor que ambos se habían profesado.

			Palacio de Ria. Condado de Conflent, mayo del 841

			Había una nueva reunión en el palacio de Ria. Desde Ruscino había venido Alarico sin avisar y había pedido audiencia a Sunifredo. Sunifredo y Salomón hacía días que esperaban esta visita, ya que hacía un par de días habían recibido un escrito de Bernardo, duque de Septimania, que les solicitaba levas para contener un posible ataque de los moriscos. Así que cuando llegó Alarico, en el salón ya le estaban esperando Sunifredo y su sobrino Salomón.

			Alarico llegó acalorado y sudoroso; y aunque el tiempo en mayo aún era fresco, el camino desde Ruscino era largo para hacerlo en media jornada, y Alarico había tenido que madrugar y cabalgar más de ocho horas para poder llegar a esta primera hora de la tarde.

			—Pasad, Alarico, y descansad. Tomad un buen vaso de agua fresca y reponed el aliento.

			—Gracias, señor conde, por recibirme tan raudo. Las noticias son graves y mi conde Suniario me ha pedido que hable urgentemente en su nombre con vos sobre las nuevas que nos ha enviado el duque Bernardo.

			—Sí, cierto. El mensaje que nos envía Bernardo es grave, ya que ha dejado indefensos los condados de Barcelona y Gerona; y si es cierta la amenaza del musulmán Abd al-Wahid ben Yazid, nuestros condados también pueden estar amenazados.

			—Nos han dicho que las tropas infieles salieron de Tudela y hace una semana estaban acampadas en Lérida. Dicen que son unos quinientos efectivos entre infantería y caballería, y se espera que ataquen la Marca, pero no sabemos la ruta que piensan tomar.

			—Si están en Lérida, principalmente pueden optar por tres caminos. O se acercan a Barcelona y saquean sus alrededores, y desde allí suben hasta Gerona por la vía Augusta, pudiendo desviarse hacia Ampurias, o entrar en el Rosellón por la vía Domitia. O suben por el valle del Llobregat hasta Ausona, y desde allí por la strata franciscana18 para entrar en Cerdaña. O suben por el valle del Segre y entran en el Urgel.

			—Cierto, tienen tres vías de entrada que debemos proteger; pero si las protegemos todas, no tendremos recursos para defenderlas todas con garantías.

			—Suniario propone que dividamos las fuerzas, que vos defendáis vuestros condados y nosotros los nuestros. Por nuestra parte, pensamos reunir todas nuestras levas de Rosellón y Ampurias, y proteger el paso por la vía Augusta desde Gerona. Pero si fracasamos, toda la parte sur de la Septimania quedará indefensa a sus saqueos y pillaje, por eso desea que si somos derrotados podáis mover vuestras tropas hasta Ruscino para desde allí poder parar la invasión.

			—Entiendo la propuesta de Suniario y, en cierta manera, la comparto. Aunque hemos fortificado Castellciutat, y hemos puesto torres y fortalezas en varios puntos del valle del Segre, esta es la vía más protegida y donde con menos tropa podemos asegurar la defensa. Pero si optan por la strata franciscana, el camino de montaña favorece a nuestros soldados, sus caballerías serán inútiles y nuestros arqueros pueden infringirles grandes daños. El problema es que no tenemos bastantes tropas para poder defender simultáneamente ambas vías. Y si el enemigo pudiera ganar una de las dos vías, nos sería ya imposible pararlos, ya que podrían dirigirse hacia Ruscino, Carcasona o Toulouse, por diferentes caminos.

			—Si vos no pudierais pararlos, nosotros podríamos mover nuestras tropas hasta Ruscino —replicó Alarico.
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